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            A TU MANERA


			

			Resulta casi imposible imaginarnos a un hombre o a una mujer mundialmente conocidos cuya personalidad se encuentre separada de su estilo particular y genuino. Son personas que se sienten identificadas con lo que llevan. Las prendas, los accesorios, los complementos, el peinado, entre otros aspectos externos, suelen coincidir con la sensibilidad personal con la que desean expresarse ante los demás. Independencia, elegancia, sensualidad, espíritu práctico, sexy, colorista, informal, urbano o sofisticado... La ropa tiene la función de mostrar lo propio, original y único de cada uno.

			Da identidad y es tu cómplice de excepción. Resulta similar a cuando tienes una cita a ciegas o una entrevista de trabajo: lo primero que piensas es en lo que te vas a poner, porque quieres ofrecer tu mejor impresión. Lo que vistes proyecta matices muy perceptibles sobre lo que deseas mostrar al resto. 

			Pero no todo el mundo sabe reflejar lo que es y lo que siente a través de lo que lleva puesto. Para llegar a vestir con personalidad es necesario conocerse a fondo, sacar esa estética esencial que todos tenemos dentro. 

			Comportamiento, carácter propio, individualidad. Cómo eres lo expresas a través de tu look. En este sentido, la moda forma parte de nuestras vidas queramos o no. Puede servirnos para dar cabida a ciertas inquietudes —estéticas, profesionales e íntimas—, para resaltar nuestro mejor perfil y para descubrir nuevos aspectos de nuestro cuerpo y, por qué no, de nuestro espíritu. 

			Te tiene que hacer sentir bien. Su objetivo principal es ser tú misma. Este libro puede ayudarte a conseguirlo ofreciéndote la moda en directo, desgranándote los aspectos que considero más importantes de la misma. Se trata de un acercamiento al backstage de este apasionante mundo para lograr que cada mujer lleve la voz cantante dentro de sus estilismos. 

			Tu «personal shopper» te da algunas pistas para que aprendas a descubrir cuál es tu verdadero estilo, a potenciar tu look más acertado divirtiéndote además en el intento. También quiere sacar mejor partido de la moda para aprender a consumirla en nuestro beneficio. Por mi experiencia como estilista intentaré sacar a la luz alguno de los secretos mejor guardados de este universo que cada día es más abierto y heterogéneo. En este sentido, la moda llega a un mayor número de personas. 

			Déjame que te acompañe en esta aventura que nos ayudará a formarnos como consumidores inteligentes de la moda, a elegir el look adecuado con acierto, a aprender un poco más de aquello que nos va realmente, a discernir y ser conscientes de lo que nos venden por tendencia o lo que nosotras compramos por puro estilo personal. 

			Y también a conocer y a diferenciar una moda puntual de una temporada, de aquella en la que merece la pena invertir y en la que hay que gastar con espíritu más rompedor, pero con cabeza. Herramientas prácticas para apostar por prendas míticas o por aquellas que no pasarán de una estación. Claves de estilismo, tendencias, apuestas seguras. Con un poco de práctica y unos conocimientos básicos puedes aprender a moverte en este mundo con la soltura de una modelo de alta costura sobre las pasarelas.

			Todo ello disfrutando, experimentando, inspirándote mientras consigues estilismos que te hagan sentir más segura, con más encanto y personalidad. Reinventándote incluso. Pero siempre con inteligencia y criterio. 

			Este libro puede darte las claves para que seas tú quien decidas qué es lo que vas a ponerte con total soltura, atendiendo a tu personalidad y a tus gustos singulares. El reto es intentar que cada una descubra su propio sello dentro de la moda.
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Vivir con estilo
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            LA PSICOLOGÍA DE LA IMAGEN


			


			Cuántas veces nos fijamos en alguien que no es especialmente guapo y ni siquiera tiene buen cuerpo, pero que sabe lucirse como nadie. Que tiene talento para llevar la ropa. 

			Nuestra apariencia es un arma valiosa desde que tenemos uso de razón, pero va variando y ganando importancia conforme nos conocemos y somos más conscientes de nosotros mismos. Cuando somos pequeños y vamos desarrollando nuestros gustos, nos fijamos en una serie de referentes y los imitamos; pero llega un día que nos damos cuenta de que nuestra imagen y nuestro yo van unidos. Son una identidad única e indisoluble. Hasta llegar allí ha sido necesario un verdadero proceso de autoconocimiento.

			Lo ideal es conseguir una identificación entre la carcasa y nuestro interior, lo que implica una minuciosa tarea que comienza con la autoaceptación: asumir esa imagen que se muestra frente al espejo, la de aquella con quien convivimos las veinticuatro horas del día. Por eso la moda parte de la base de que es importante cultivar el espíritu, encontrar tu verdadera esencia y conectar con uno mismo. Una persona feliz es aquella que se valora, que transmite armonía y seguridad. Su actitud y su estética forman un binomio perfecto.

			

            
            No es importante lo que llevamos puesto, sino cómo lo llevamos...

			


			

            MÍRATE AL ESPEJO. ¿QUÉ VES?

			


			Todos nos miramos diariamente a un espejo. Pero una cosa es mirarte y otra muy distinta hacerlo de manera sensata.

			Por ejemplo, ¿cuántas veces has estado deprimida y, sin ser muy consciente, has salido de casa con colores oscuros como el negro o el morado? De hecho, en las épocas en las que nos sentimos mal o «de bajón» podemos pecar de ir algo más desaliñados. Sin embargo, cuando estamos enamorados lucimos con nuestras mejores galas. Lo primero es síntoma de baja autoestima, mientras que lo segundo es todo lo contrario. 

			Por eso considero que la ropa nos ayuda en el equilibrio emocional. No se trata de algo superficial. Ten en cuenta que lo que te envuelve cada día te presenta ante los demás, muestra tu imagen, disimula tus defectos y acentúa tus virtudes. ¿No lo crees? Piensa en ello un momento y seguro que tu respuesta será afirmativa.

			Tal vez la próxima vez que te mires ante un espejo descubras una nueva versión de ti misma y seas consciente de todas las cosas maravillosas que encierra tu ser. No hay nada más perfecto que el equilibrio interior. 

			¿Y qué elementos conforman tu equilibrio interior? La mezcla entre personalidad, cultura, moda, estilo de vida y belleza —sí, todos la tenemos, solo hemos de descubrirla y potenciarla—.

			Puede que alguna lectora me diga en este punto que no puede dedicarse ni un minuto a ella misma. Los niños, el trabajo, la casa... ¿Qué tiempo tienen para cuidarse con unas vidas tan estresantes? Creo que cometen el error de dejar de lado su imagen, sus mimos y sus cuidados. Está claro que no van a ir a recoger a los niños al colegio con unos taconazos y una falda tubo, pero sí pueden conocer qué jeans les sientan bien para salir a la calle, sabiéndose favorecidas y, por lo tanto, radiantes. 

			

            APRECIA LA MODA Y CUIDA TU ASPECTO FÍSICO


			


			Para saber valorar la moda y aprovecharla a nuestro favor hay que aprender aspectos importantes de la misma. Conocer que detrás de un diseño hay un creador, y también tener en cuenta que la moda es un negocio con muchísima gente dispuesta a que tú adquieras lo que ellos diseñan para ti.

			Afortunadamente, la moda ya no es solo para una élite. Hay mayor oferta y tenemos más posibilidades de elegir. Pero hay que pararse a pensar cómo crear nuestro sello personal sin caer en el consumismo desmesurado que nos haga colocarnos lo que las marcas imponen. El primer paso será canalizar de manera adecuada lo que vemos en las tiendas y lo que visten las celebrities, y saber diferenciar aquello que realmente nos queda bien a cada una. 

			

            				Copiar nada tiene que ver con tener estilo. En eso se basa crear nuestro propio estilo: en saber escoger entre lo que nos muestran y lo que más nos va realmente.

			

            


			No se trata de sucumbir ante lo que nos quieren vender, sino de que nosotras seamos las que elijamos lo que queremos comprar. Para conseguirlo debemos saber qué es lo que nos favorece así como cuál es la imagen que deseamos proyectar. Ser coherentes con nosotras es el único modo de consumir con gusto y precisión. Se nota cuando alguien está a gusto y es protagonista de su propia vida. No hay nada más atractivo que ser uno mismo y sentirse bien. 

			

            LA CONEXIÓN CON TU INTERIOR


			


			Una mujer va bien vestida cuando consigue una apariencia coherente con lo que quiere transmitir. Esto incluye también su maquillaje, su ropa y los complementos. Para mostrarse natural, tal y como es, el color, los diseños, materiales y detalles tienen que estar en equilibrio con su tez, sus dimensiones corporales y cada una de sus facciones. En conclusión: nuestra ropa es un reflejo de lo que queremos transmitir a los demás de nosotros mismos.

			Todo estará en equilibrio con el interior de cada uno si se refleja en el lenguaje corporal, en la manera de andar y de hablar. Este conjunto de aspectos es esencial para provocar una primera buena impresión y crear tu estilo propio. Cuando se alcanza el equilibrio, lo externo será una extensión natural de ti, junto con tus rasgos y tu personalidad. 

			Esto es importantísimo. Que no parezca que lo que llevas te lo han impuesto. La moda tiene que ser algo natural, que se note tuya. Es tu ropa, tu segunda piel, parte de tu esencia. Alguna vez puedes ir más arreglada y atreverte con una prenda que se salga de lo habitual porque vas a un evento que lo exige, pero en tu día a día lo que vistes tiene que ser una prolongación de tu forma de ser, de tu espíritu.

			Algunas personas tienen la tremenda suerte de que cualquier prenda que se ponen les sienta bien. Todo parece hecho a su medida. Tienen la habilidad de combinar las diferentes piezas para lograr el look adecuado en cada momento. Son las más envidiadas por poseer ese don natural y por seguir la moda. Otros se pueden permitir un personal shopper o han encontrado un diseñador o varios que encajan con su estilo. Pero la mayoría ni tienen ese don ni encabezan las listas de los «mejor vestidos». Todas ellas deberán buscar el camino para encontrar su estilo genuino, el que les representa. Alcanzar su máximo potencial, dar con eso que les funciona. 

			Yo trabajo para muchas de esas personas que aparecen en las portadas de las revistas o en los photocalls, ese espejo privilegiado que ocupan las celebrities cuando llegan a un evento. Intento hacer que cualquier persona esté más favorecida, más cool, más atractiva o glamurosa. Les doy pautas para encontrar su estilo y, humildemente, esta sería la función de este trabajo que ahora tienes entre manos. Tal vez alguno de mis secretos los puedas utilizar para ti y te sirvan para sacarte mejor partido. ¡Sonríe y la cámara te adorará!

			

            EL TRÍO PERFECTO: ESTILO, BUEN GUSTO Y GLAMOUR


			


			Es un tópico, pera la vida es una aventura maravillosa. Hay que disfrutar cada momento, cada instante. Y los años nunca pasan en balde. De hecho, en nuestro álbum de fotografías de todos los eventos, vacaciones o momentos importantes de nuestra vida podemos comprobar cómo ha pasado el tiempo, pero casi siempre nos vemos más favorecidas, más atractivas. Es porque con la edad hemos descubierto nuestro propio estilo. Nos sentimos más seguras, más naturales, más bellas. Porque la belleza refleja también el paso del tiempo. En este sentido, cumplir años hace que pierdas miedos e inseguridades. 

			La mujer, con la edad, es más independiente, más segura de sí misma. Sabe bien lo que quiere. Ella decide de qué modo desea vestirse. Y eso se transmite en su estilo y personalidad.

			«Las modas pasan pero el estilo permanece». Esta frase de Coco Chanel da en el clavo sobre uno de los conceptos que más se barajan en el mundo de la moda junto con el buen gusto o el glamour. 

			El «estilo» es algo innato de la persona, un conjunto de cualidades que la distinguen. Una mezcla de inteligencia y personalidad que sale al exterior por cada poro de la piel. Alguien con estilo pone su propia etiqueta a su ropa. Se ve bien con lo que se coloque porque su espíritu tiene una identidad única e intransferible.

			El «buen gusto» ayuda a saber lo que te sienta bien en cada momento, cómo escoger adecuadamente, la certeza de entrar en una tienda y seleccionar sabiendo por qué lo estás comprando. Eso te hace ser una persona con buen gusto y confianza.

			El glamour es otro término bastante utilizado hoy en día. Una persona glamurosa es aquella que vive en un mundo más artificial, que se mueve en eventos, alfombras rojas o espectáculos. Pero una persona puede derrochar glamour incluso en la cocina de su casa si se siente bien y a gusto consigo misma. Cada una de nosotras podemos encontrar un ámbito de glamour en algún momento del día. Sentirse especial, observada, admirada, esa satisfacción de haber acertado en tu imagen. Es algo fundamental porque es lo primero que va a ver el otro de nosotros mismos.

			

            				Todos aquellos que se sienten inseguros tienen que aprender a crear su auténtico estilo para encontrarse mejor.

			

            


			Las personas con falta de seguridad deberán formarse para poseer ese aire particular que para algunos es innato y para otros es necesario adquirir a través de práctica. Se trata de un hábito similar al de un deportista que quiere alcanzar el podio. Hay personas que tendrán mayor facilidad para practicar un deporte y otras menos, pero ambas deberán entrenar para ser los mejores. Alguien que desea adquirir buen gusto tiene que estudiar para estar a la última, saber, conocer, informarse...

			Una persona que sabe lo que comprar, tiene estilo y lo utiliza de la forma adecuada es alguien que tiene claro lo que quiere y pisará mucho más fuerte en la vida. Pero hay otras que desean tener estilo y no lo encuentran. No saben por dónde empezar. 

			Creo que para que una prenda siente bien es fundamental que quien la lleve esté a gusto en ella, sea consciente de ello y asuma realmente cuál es su esencia, cuál es su físico y su forma de ser. También es importante saber qué prenda lucir en cada ocasión. No puede vestir igual alguien que pasa el día metida en una oficina que un ama de casa que apenas sale a la calle para llevar a los niños al colegio y a hacer la compra diaria. Eso es evidente. Pero la diferencia entre ellas solo deberá estar en el look. Ambas pueden estar igual de guapas e incluso igual de fashion en uno u otro ámbito de sus respectivas vidas. Y si lo consiguen, su seguridad será mucho mayor. Y, por qué no, su glamour también.

			Que tú te encuentres cómoda, femenina, unas veces sofisticada y otras práctica, unas mamá fashion y otras glamurosa, dependerá en gran parte de que tengas las ideas claras y seas siempre tú misma.

			

            ¿POR DÓNDE EMPIEZO?
ALGUNAS CLAVES PARA ENCONTRAR EL ESTILO


			


			La pregunta que muchas lectoras se podrían hacer en este punto es: «¿Por qué es tan importante tener estilo? ¿De qué me sirve para mi día a día?».

			Si nos fijamos, cada vez existen más profesionales que se dedican a ayudar a definir el estilo de otros, y no solo hablo de famosos. Me topo diariamente con muchas personas que desean cambiar su estilo porque saben que eso les diferenciará. No se trata de nada superficial, ¡es realmente importante!

			Para convertirte en dueña de tu propio estilo hay que trabajar y cultivar ciertas facultades. He aquí algunas de las que considero más importantes y sobre las que trabajaremos a lo largo de estas páginas. 



			— Encontrarte y aceptarte como eres, tanto en lo referente a tu aspecto físico como a tu morfología corporal. 

			— Reconocer las actividades que realizas y combinarlas con un día a día que adapte la moda a tu vida.

			— Aprender a comprar «con cabeza», primando lo que necesitas con algún capricho que sea pura tendencia y puedas aprovechar.

			— Tener la certeza de qué ponerte en cada momento, no destacar por encima de los demás si no hay necesidad de ello, porque no te vas a sentir ni cómoda ni adecuadamente vestida. 

			— Que la ropa sea un reflejo de lo que tú quieres proyectar: si quieres llamar la atención, tú puedes hacerlo con un look; si quieres ir discreta, en un segundo plano, también. Pero nunca debes mostrarte como lo que no eres. 

			— Hacerte con una serie de prendas fetiche que siempre funcionan: una camisa negra, unos vaqueros, unos buenos zapatos...

			— Vestirte para sacarte el mayor partido, aprendiendo a apreciar tu cuerpo. Con sus virtudes y sus defectos. 

			— Y, sobre todo, adaptar la moda a tu estilo y sentirte cómoda. 

			

Se trata, en definitiva, de que traslades tu actitud a lo que llevas puesto. Que tu ropa hable sobre ti. Sobre lo que deseas expresar, sobre lo que amas, sobre tus gustos innatos.

			Y una vez que hayas depurado tu estilo conseguirás:



			— Ahorrar tiempo, al dejar de romperte la cabeza cada día pensado ¿qué me pongo?, y dinero a la hora de salir a comprar, porque sabrás en lo que debes o no invertir.

			— Obtener una mayor seguridad al elegir tu vestuario porque sabrás siempre qué te sienta bien y qué no.

			— Proyectar la imagen que deseas dar.

			— Causar siempre una estampa impecable, cuidada, perfecta... tanto en tu ámbito laboral como en el familiar o personal.

			— Escoger accesorios con personalidad.

			— Mezclar con acierto prendas de mercadillos con otras de firmas que sintonicen con tu presupuesto. 

			

Todo esto te proporcionará mucha más confianza en ti misma, ya sea en situaciones fáciles o alegres como en las difíciles o complicadas. Lo bueno es que hoy en día la moda es mucho más libre y abierta. Está muy conectada con la sociedad que estamos viviendo. Para gustos se hicieron los colores, y también la amplia oferta de tiendas y diseñadores que permiten moverse de otro modo dentro de este apasionante mundo.

			¿Qué imagen deseas reflejar? ¿Sencilla? ¿Glamurosa? ¿Elegante y sobria? ¿Bohemia? ¿Hippie? ¿Rompedora? ¿Natural? Tu estilo y tu forma de ser deben complementarse, nunca ir en contra o crearte confusión. Espero que mi experiencia como estilista pueda ayudarte en esta apasionante aventura.

		

	


	
		
			

            2
La morfología femenina
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            Como ya he comentado en el capítulo anterior, una mujer va bien vestida dependiendo no solo de su ropa, sino de su maquillaje y de los complementos. No lo dudes: tu cuerpo es tu mejor asesor de imagen integral. Si deseas acertar y sentirte perfecta con cada atuendo que elijas debes conocerte a fondo. No valen excusas cuando una prenda te queda muy ajustada, el largo no es el adecuado o no se adapta a tus piernas, a tu cintura o a tu busto. El color, los diseños, los materiales... todo debe estar en armonía con el tamaño corporal y las facciones.

			

            				Nuestra ropa es un reflejo de lo que queramos transmitir a los demás de nosotros mismos.

			

            


			Todo debe estar en equidad con el interior de cada uno. Cuando se alcanza ese equilibrio perfecto, lo que llevas será una extensión natural de ti, junto con tus rasgos y tu personalidad. Tu look, tu ropa, tus estilismos forman parte de tu filosofía de vida porque es la imagen que todo el mundo recibe de ti.

			

            ESTRATEGIAS INFALIBLES


			


			Si quieres atinar con tu estilo y no fallar en el intento hay aspectos en los que debes fijarte con sumo cuidado. Formas que personalizar y herramientas que utilizar a tu favor para lucir cualquier prenda o estilismo con total acierto, seguridad y naturalidad. No se trata de que te conviertas en una mujer de anuncio, sino en una mujer real, con sus proporciones, sus pluses y sus limitaciones.

			Mi trabajo es ayudar a personas que desean buscar su estilo. Me contratan para que yo lo busque y encuentre por ellos. Pero hay mucha gente que no tiene acceso a esta opción tan exclusiva porque su economía no se lo permite. 

			Las modelos o celebrities que aparecen en las revistas especializadas responden a roles muy logrados. Pero no creas que todo proviene «de fábrica». Ellas también han aprendido a sacarse el mejor partido. Siempre habrá gente más guapa, más joven, más alta o más baja, pero no nos podemos castigar porque nuestro exterior no cumpla los cánones de belleza. La pregunta sería: «¿Qué aspectos puedo potenciar o resaltar y qué otros disimular para lucir las prendas con confianza y naturalidad?». 

			A la hora de vestirte, la ropa que lleves debe estar en completa armonía con el tamaño de tu cuerpo, con tu figura y tus facciones. Lo que llevas puesto tiene que parecer tuyo, no prestado y en consonancia con tus formas. Los tejidos, los dibujos o los colores de las prendas han de estar, de alguna manera, en proporción con tu línea corporal. Por eso, tienes que analizarte, desde un punto de vista objetivo y realista, para saber qué comprar. Con cabeza y con objetividad. Todo es una cuestión de equilibrio.

			Cada persona tiene su talla, su constitución y sus facciones propias y singulares. Puedes querer ser más alta, más bajita, más delgada o más gorda, pero esto se queda, simplemente, en el mundo de los deseos. Las revistas, los desfiles de moda o los catálogos te servirán de inspiración para coger ideas a la hora de vestir, pero hay que admitir que nuestro cuerpo no es igual que el de las modelos que en la pasarela lucen maravillosas despertando la admiración ajena. 

			La realidad es que tienes que aceptarte tal y como eres y ser capaz de hallar lo que mejor te sienta. Todos tenemos nuestras limitaciones, por lo que habrá que trabajarlas en busca de la satisfacción personal de haber sido capaces, al final, de encontrar los looks que necesitas para sentirte a gusto. 

			

            				Es importante que todas tus virtudes se reflejen en tu indumentaria: tus prendas son una expresión y un guiño a tu esencia, a tu interior.

			

            


			El estilista se convierte aquí en el profesional que mejor puede pulir todo tu potencial. No solo desde el punto de vista de la moda, sino de una manera total, teniendo en cuenta tus formas, tus facciones, tu pelo... Encontrará el estilo que se adapta a tu cuerpo como un guante. 

			

            ASÍ ERES, ASÍ TE VISTES


			


			Es más fácil que atines en la elección de la ropa si eres capaz de aceptar y adaptarte a tu silueta. Para ello deberás averiguar de qué modo destacar tus virtudes y disimular tus defectos. Se trata, simplemente, de desviar la atención de aquello que se desea ocultar, poniéndola en lo que se quiere mostrar. Pero sin tapar, porque de ese modo es posible que se consiga el efecto contrario. No importa qué parte del cuerpo sea la que se intenta ocultar, te aseguro que todo tiene arreglo si se hace con destreza. El objetivo es acentuar tus puntos fuertes. Todas las mujeres tenemos alguno.

			No te obsesiones. Dominar el arte de acertar siempre es prácticamente imposible. Pero sí hay aspectos que debes tener en cuenta para personalizar mucho más tu estilo y así adquirir más confianza en ti. Te apunto algunas ideas que espero te inspiren de algún modo:



			— No permitas que un solo defecto te amargue la vida. Afortunadamente, hay mil opciones para disimularlos o lucirlos con acierto.

			— Pregunta a tus amigas más íntimas o a tu madre qué partes de tu cuerpo son las más bonitas. Ellas serán sinceras y tú debes estar preparada para sus respuestas que seguro serán súper constructivas. Tal vez empieces así a mirarte con otros ojos, realmente como eres, y aprecies todo el potencial que hay en ti.
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